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ANTECEDENTE6 REALEB

LA APERTURA OFICIAL

La nueva ley de enseñanzas musicales pone
como una de las iunciones del Conservatorio la
organización de la enseñanza «no profesíonal» de
la músíca. Podrá ser letra muerta, podrá apare-
cer en pugna con Tnuchas tradicíones, pero es, ín-
dudablemente, el sígno más «progresivo» y más
esperanzador que se ofrece a los viejos Conser-
vatoríos españoles. 3lento pena y extrañeza ante
el sílencío persístente sobre esa «apertura», y de
esa actítud surge como respuesta este trabajo
escríto por quíen tuvo que ser, como tantos, auto-
dídacta, no pudiendo concilíar en tiempo y, sobre
todo, en «sístema» la Uníversídad y el Conserva-
torío. Se trata, pues, de explicar la urgencía en
dar vida a esa enseñanza, la realidad s^ocial que
lo impone y las consecuencías importantísimas
que puede traer: de ello depende, en mucho, la
renovación de nuestros Conservatorios. Hace tiem-
po, al examínar crítícamente la nueva ley de en-
señanzas musicales, señalábamos, una vez más,
lo fácil que sería adaptar esa legislacíón a los
viejos moldes sín necesídad de llegar a la «resis-
tencía pasiva» en la manera de enseñar, pero que,
en ca^nbio, la rutina se haría tradicíón viva si se
ponía fe en apoyarse en lo más abierto al futuro:
píénsese, por ejemplo, en que el crecimíento del
mundo del espectáculo da unas exigencias y unas
garantías de profesíonalídad a las «Escuelas Su-
períores», ímpensables hacia años. Algo parecído
ocurre con la enseñanza «no profesional» de la
música.

ANTECEDENTE REAL:
LA SELECCION

DENTRO DEL PUBLICO

En pocos años, el públíco de los conciertos,
más bíen mínoritario salvo excepcíones «domíní-
cales», se ha convertido en multítud. E1 final de

semana, que musicalmente comíenza a la europea,
o sea, desde el viernes por la tarde, reúne en Ma-
drid cínco conciertos de las dos orquestas oflcia-
les y, a sala llena, díez mil oyentes en números
redondos. Faltando mucho, muchísimo para que
Madrid tenga rigor de «capitalídad» en lo que a
músíca se refíere, el hecho de la presencia de esa
multítud es impresíonante. Hay, naturaimente,
una primera reaccíón de gozo porque el espec-
táculo musícal, caracterizado por la primacia del
emisterío» sobre el «juego», tiene, de por si, una
mayor nobleza. Un concíerto de domingo por la
mañana, síendo popular por el precio y por la
juventud de la mayoria de los asistentes, es, sin
embargo, distínguido por el tono, por el silencio
y hasta por los gestos. Ahora bíen: la masificación
en el tíempo actuai, la tendencia a vivir al dic-
tado, el influjo de otros espectáculos, como el
fútbol y el cine, pueden herir muy profundamen-
te e íncluso cambiar el sígno de posítivo en lo
contrarío. Podemos ya apuntar ciertos síntomas
de enfermedad grave: que un públíco dominical
sea tan refractarío a la música contemporánea,
que las salas de concíertos -modestas en casi
toda Europa-recojan de la víeja ópera el lujo y
la ostentacíón, que las agencias de conciertos
-las verdaderas protagonistas- fomenten el gus-
to por el «divísmo» y la altísima cotización de los
grandes artístas y que, por fín, presenciemos la
ínsolente primacia del intérprete sobre el creador.

Esto sólo tiene un remedío: crear el grupo de
«artistas» dentro de la masa de «afícionados». En
el capftulo de Estétíca dedícado al artista, al
hombre que se sírve de una técnica al servicio
de la inspíracíón, yo coloco la serie en el síguiente
orden: creador, profesor, íntérprete, crítíco, afi-
cíonado «especíal». E1 afícíonado «especial» no es
el que se límíta a escuchar en silencio, con mu-
cha atención y con los ojos cerrados: es el que
prepara su audición con lecturas, es el que no se
conforma con la músíca «heredada», es el que oye
no sólo «desde la melodia», síno desde la estruc-
tura znísma de la música, es el que puede dar su
juicío, dentro del entusíasmo pero muy por en-
címa de las expresiones vagas. He aquí el pro-
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blema: síendo el ajuego» de la músíca mucho
más esotéríco que el de las otras artes, esa mino-
ría de aficíonados sólo puede ser núcieo operante
de aartistasa sí conoce los fundamentos de la
técníca musical, si la caprendea de manera ade-
cuada a su sensibilidad, a sus estudios y a su
tíempo dísponíble. De esta necesídad hay ya an-
tecedentes reales.

ANTECEDENTE REAL:
LA LABOR IINIVERSITARIA

Lo que antaño hiciera tan prematura y lúcída-
mente la Residencia de Estudiantes se heredó y
se hízo sistema en los Colegios Mayores de nues-
tra posguerra en una interesante prolongación
hacia los Institutos en el extranjero: recuerdo
bíen, porque fuí un poco protagonísta, cómo el
director del Colegío Mayor aNuestra Señora de
C3uadalupe», Angel Alvarez de Miranda, al pasar
a dirígír el Instituto Español en Roma, se preocu-
pó de íncluír la músiea entre la presentación de
la acultura espafíolaa. A1 míszno tíempo se creaba
en la Universídad de Madríd la cátedra aManuel
de Fallas y, desde 1951, a través de la inícíativa
desde el Conservatorio de Madrid, se amplíaba el
número y el programa de esas cátedras. Las dis-
cotecas en los Colegios Mayores, los conciertos
semanales, la labor de los Ateneos han extendido
de manera ímpresíonante el panorama. Se tra-
ta siempre o casi siempre de la ]abor de dívul-
gación típíca de la aconferencía-conciertoa, más
o menos brillante, más o menos discreta como li-
teratura, más o menos fíel al espfritu del autor,
pero extramuros de la técnica ínterna de la mú-
síca mísma. Lo mismo ocurre con las notas a los
proBramas de conciertos, con lo que se escribe
en las carpetas de los díscos, con lo que se dice

en las «horas sínfónicasa de la radío. Está bien,
pero no basta e incluso tiene muy graves pelí-
gros estéticos: hacer depender la capacídad ase-
mántícaa de la músíca de los aargumentosa o de
la biografía del composítor, dicíendo, por ejem-
plo, iválgame Dios!, que IiaYdn escribía sus tiem-
pos lentos pensando en su mujer y los lígeros
pensando en su amíga.

La solucíón no puede venír presentando, sín
más, las obras desde un lenguaje sólo técnico.
Las más avispadas minorías de los Colegíos Ma-
yores han iniciado el año pasado la más exacta
y espléndida introduccíón a la aenseñanza no
profesíonai» de la música. Pongo como ejemplo
lo del Colegío Mayor aCísnerosa : no conferencía-
concferto, sino aseminaríoa como introduccíón a
las aformas musícalesa, trabajando los colegiales,
bajo mi dirección, inicíándose ellos en el lenguaje
de las formas y explícándoselo a los demás. E^te
mísmo curso, nada más empezar, el Colegío Ma-
yor «Francisco Francoa ha querido estudiar la
obra de Beethoven pero tambíén a través de las
formas. Si víviera nuestro inolvidable don Euge-
nío d'Ors y comparase esto con las típícas acon-
ferencias-conciertoa -cada día más inservíbles-,
hablaria del paso de la anécdota a la categoría.
Tropezamos, sin embargo, con el gran escollo: el
desconocimíento de la técnica de la músíca en
casi todos los estudiantes. A esto responde, como
paso decísivo, la enseñanza atécníca y no profe-
sionala en los Conservatorios de lmúsíca. De ella,
todavía sin plan, todavia sín organízacíón pero
bien abastecida ya de recelos, nos ocuparemos en
el próxímo artfculo, pero hacía falta éste, sepa-
rado, dístínto, para comprender cómo esa novedad
en la ordenación de las ensefíanzas musicales no
ha surgído del capricho, síno de recoger una rea-
lidad imperíosa que empuja desde la socíedad, yo
díría que desde la calle.


